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Estimados Hermanos y Lasalianos: 

Hemos celebrado con gran interés por parte de todos los asistentes la
I Asamblea de la Misión Educativa Lasaliana (I AMEL) del Distrito
ARLEP. Un acontecimiento que va más allá del momento concreto y que
tiene trascendencia para todo el Distrito por las decisiones tomadas.

Sin duda ninguna, los participantes han puesto en juego lo mejor de sí
mismos como educadores en el desarrollo de este acontecimiento, cul-
minando un proceso que comenzó allá por el mes de enero de 2011 en
cada una de las Obras educativas y comunidades del Distrito. Ahora,
con esta I AMEL, damos por concluido un momento importante y co-
mienza otro, no menos trascendental para el devenir de la Misión la-
saliana en el Distrito de cara a estos próximos años.

Lo que os ofrecemos personifica el esfuerzo final de más de setenta per-
sonas (Hermanos y Seglares), representantes de todos los estamentos
del Distrito que, durante tres días y medio, han trabajado duro con un
doble objetivo: consensuar y aprobar un Proyecto de Misión para el Dis-
trito de cara a los próximos años y elaborar aquellas Líneas de Acción
que marcarán el ritmo de nuestro trabajo, en aquellos campos que re-
quieren una atención más inmediata.

El Proyecto de Misión ha sido fruto
de una colaboración entre todos los
Sectores del Distrito, y en él han in-
tervenido con sus aportaciones, co-
munidades educativas y religiosas,
educadores de todas las obras, co-
munidades cristianas… Ha sido,
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pues, un trabajo colectivo de síntesis, culminado con la aprobación por
parte de la I AMEL.

El Proyecto de Misión se nos entrega ahora como expresión definitiva
de lo que queremos ofrecernos a nosotros mismos, a la Iglesia y a la so-
ciedad a las que servimos desde diversas instancias. En esencia expresa
lo que somos como Institución educativa y por dónde y cómo queremos
construir el futuro de la Misión lasaliana. Nace con vocación de conti-
nuidad, para un plazo largo de tiempo (entre 8-10 años) en sus líneas
más fundamentales. 

Se compone de cinco campos que quieren expresar y abarcar todos los
ámbitos de la Misión, desde la propia realidad de los educadores y los
alumnos (1. Convocados para la Misión; 2.- Educadores y en comunidad),
pasando por la realidad de las obras educativas en Red (3. En Red, juntos
y por asociación; 5. Gestión al servicio de la Misión) hasta diseñar un es-
tilo de hacer Misión (4. Nuestro estilo educativo).

Evidentemente, no todo en él es novedoso (no tendría por qué serlo),
pues nos sentimos herederos de una larga tradición y forma de hacer
Misión lasaliana en el Distrito. Sólo que, ahora, nos decimos de una ma-
nera concreta y para todo el conjunto distrital, cuál es el estilo de nues-
tro trabajo, por dónde van a ir nuestros afanes, qué elementos
queremos potenciar y cuáles van a ser objeto de nuestros desvelos y
preocupaciones en estos próximos años de manera preferente.
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Es verdad que el Proyecto de Misión
quedaría huérfano de contenido si no
fuera dinamizado a través de Líneas de
Acción, surgidas de la propia Asamblea
y de las Asambleas de Sector, como
también de los planes anuales que per-
miten ir concretando aspectos del Pro-
yecto de Misión para plazos de tiempo
más cortos. Estas precisiones serán ob-
jeto de otros documentos de trabajo en
cada uno de los Sectores y en el Distrito. 

El lema que nos ha hecho vibrar en la
Asamblea, “Juntos hacemos camino”,
se ha plasmado de manera fecunda y
fiel en este Proyecto de Misión. A partir
de ese lema, los participantes en la Asamblea se han ido dando cuenta
y se han dicho unos a otros que merece la pena el esfuerzo de recrear
y actualizar la intuición inicial de Juan Bautista de La Salle: están con-
vencidos de ello e invitan a todos los que lean este Proyecto de Misión
a apropiárselo e ilusionarse en este empeño. Quizá para todos los edu-
cadores pueda ser una buena continuación del esfuerzo generoso rea-
lizado cada día, unas veces de manera callada y, otras, con diversos
reconocimientos públicos, para seguir poniendo la Red, nuestras obras
educativas, tiempo y personas al servicio de aquellos a los que nos de-
dicamos con cariño. 

Este Proyecto de Misión y todo lo que de él se desprenda como trabajo
educativo, irradia la satisfacción de sentirnos Distrito. Lo hemos visto
reflejado en un primer momento en la Asamblea y nos sentimos con-
tentos por ello. Acaso notamos que queda mucho por hacer todavía,
por convencer y motivar, por ilusionar y trabajar juntos en la misma
dirección. Pero salimos de la Asamblea y ofrecemos este Proyecto de
Misión, aprobado por la misma, con el convencimiento de que estamos
poniendo las bases de algo valioso que necesita asentarse y afianzarse
como Distrito: asegurar los fundamentos de la Misión lasaliana en el
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Distrito ARLEP.

Finalmente, os animamos a todos a leer, contrastar, dialogar, sugerir,
proponer nuevas ideas que vayan enriqueciendo lo que se desprende
de  este Proyecto de Misión; de tal manera que la creatividad que apor-
tamos como educadores a la Misión lasaliana no quede encorsetada
en el marco de una publicación, sino que siga recibiendo ese plus de
vitalidad que, sin duda, desplegaremos a los largo de los próximos años.

A todos los participantes en la I AMEL, gracias por el esfuerzo en dise-
ñar y aprobar este Proyecto de Misión y ¡felicidades! por el trabajo re-
alizado.

Hno. Jesús Miguel Zamora Martín
Visitador Titular, Distrito ARLEP

20-2-2012
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1.1. Qué Misión

La misión de la escuela lasaliana1 es la educación humana y cristiana
de los niños y jóvenes, especialmente los pobres. Desde las preguntas
y las necesidades que surgen de ellos, nacen las respuestas que la co-
munidad educativa intenta dar en la escuela. 

Las obras lasalianas son una escuela para la vida, centrada en la per-
sona del alumno. Su proyecto educativo se organiza a partir del princi-
pio del establecimiento de unas relaciones adecuadas con su entorno,
con las personas, con la sociedad, con la naturaleza.  

La escuela lasaliana se ofrece a cultivar la conciencia de
pertenencia y a encontrar el sentido de la propia iden-
tidad en la pertenencia a una comunidad, a un
pueblo, a una historia y, ya desde la fe, al plan
salvador de Dios. Se concibe así, como lugar
de encuentro, de convivencia, de escucha,
de comunicación. Se presenta como un es-
cenario donde los alumnos, al igual que los
demás miembros de la comunidad educa-
tiva, se convierten en actores de un
aprendizaje constructivo basado en la

71. Convocados para la Misión

Convocados
para la Misión

1 El término “escuela” está cargado de un valor semántico
e institucional al que no debemos renunciar. Etimológi-
camente, una de sus primeras acepciones era la de “aquello
que merece la pena hacerse con alegría o satisfacción”. Desde nuestros orígenes la palabra
“escuela” aparece en el nombre de la Asociación: “Hermanos de las Escuelas Cristianas”.
Estos y otros argumentos nos invitan a usar este término de forma asidua; no obstante,
cuando el contexto lo requiera, utilizaremos también otros términos similares.



experimentación de los valores que construyen la comunidad.

Por ello se compromete en la construcción de una sociedad más justa
y solidaria y desarrolla en sus alumnos la conciencia social crítica y
comprometida. Busca también dar respuesta a las realidades sociales
y se ofrece como elemento transformador de las mismas desde el
campo de la solidaridad, la apertura de miras, la colaboración con otros
organismos, la promoción del voluntariado y la aceptación de la inter-
culturalidad y diversidad.

Nuestro proyecto responde tanto a los interrogantes y necesidades de
los niños y jóvenes como al proyecto humano y cristiano que nos fun-
damenta, al tiempo que acompaña a las familias en este proceso de
maduración.  

1.2. En qué sociedad

Vivimos una sociedad en continuo cambio, caracterizada por un deseo
explícito de participación. Se trata de un mundo globalizado, tecnoló-
gicamente avanzado e intercomunicado, lleno de oportunidades y po-
sibilidades cuya accesibilidad es muy desigual, que nos abren cada día
a nuevos caminos. A su vez, nuestra sociedad vive sobre planteamien-
tos económicos de bienestar; nuestras necesidades básicas están cu-
biertas, si bien la crisis económica ha empezado a cuestionar el
fundamento de nuestros derechos y deberes, donde se asienta el valor
que corresponde a las personas y también valores esenciales como la
sencillez, el esfuerzo, el trabajo, la responsabilidad, la creatividad, la
transcendencia o la plenitud.

Todo lo anterior nos crea nuevos retos en los que, hoy como ayer, la es-
cuela debe encontrar respuestas creativas que motiven a los alumnos
frente a otro tipo de valores, frente a situaciones de crisis económicas,
y los estimulen a nuevas formas de aprender y crecer... También, a ser
testigos de nuestra fe en un mundo que se seculariza dejando a un lado
la vida interior y la apertura a la transcendencia. Será importante ade-
más estar atentos a las nuevas realidades de interculturalidad y mul-
tirreligiosidad que encontramos cada vez más en nuestras obras
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educativas, tal como aparece en algunos de nuestros documentos Ins-
titucionales (cfr. “Temas de Desarrollo de Carácter Propio de los Centros
La Salle”. Temas 1 y 2). 

Nos encontramos en la actualidad con situaciones familiares muy va-
riadas. Es una realidad que nos obliga a replantearnos nuestra relación
con la familia de forma diferente a como lo hemos hecho hasta ahora.

La escuela lasaliana desarrolla nuevas estrategias que facilitan el
acuerdo y la sintonía común, para llevar a cabo con la familia la tarea
compartida de educar. 

Los alumnos que vienen a nuestra escuela son
nativos digitales, usan las redes sociales
para comunicarse en la llamada civiliza-
ción empática, acceden a gran cantidad de
información de manera rápida y virtual.
Su mundo tiene componentes de
la cultura de la imagen, la in-
mediatez y la facilidad. Un uni-
verso afectivo fragmentado
entre lo real y lo virtual, entre
la amistad y el encuentro online y
las relaciones humanas afectivas. 

En este contexto, los educadores de la Escuela
La Salle debemos ofrecer el acompañamiento necesario que ayude a
crecer a nuestros alumnos, que los apoye en sus situaciones personales,
familiares y educativas. Es esencial la educación en valores (que recoge
el Carácter Propio) que cuidan del medio ambiente, los derechos indi-
viduales y colectivos, la igualdad de los seres humanos y la promoción
de la justicia y la solidaridad en los países empobrecidos (Tercer
Mundo) y en los de nuestro entorno más cercano (Cuarto Mundo).

1.3. Desde qué identidad

La identidad lasaliana es una forma carismática de vivir la comunión
para la Misión. Se trata de una identidad que se vive por vocación como
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don recibido del Espíritu, acogido con responsabilidad e integrado en
la propia vida como tarea.

Lo que hace que una obra educativa pueda ser considerada lasaliana
es su participación en el carisma lasaliano, y por consiguiente, el reco-
nocerse en referencia a San Juan Bautista de La Salle, primer deposita-
rio de dicho carisma fundacional, maestro y guía en el seguimiento y
discernimiento del carisma.

El carisma lasaliano nos proporciona una sensibilidad especial ante las
necesidades educativas de los niños y jóvenes, en especial de los pobres;
despierta en nosotros un sentimiento de responsabilidad para dar so-
lución a esas necesidades, y genera la creatividad necesaria para que
las respuestas sean las mejores posibles. Al mismo tiempo nos impulsa
a discernir si nuestra escuela está donde debe estar y si está con quien
debe estar.

El carisma lasaliano nos plantea el desafío constante de convertir cada
obra o proyecto de educación en un proyecto de evangelización, donde
la persona del alumno es el centro del proceso y donde Jesús y su Evan-
gelio es el horizonte que orienta el proceso.

1.4. Agentes de la Misión

“Juntos y por Asociación” los Hermanos se sienten enviados a la Misión
en su comunidad y en la escuela lasaliana en las que viven su consa-
gración. El carisma que han recibido les permite descubrir la educación
de los niños y jóvenes como lugar privilegiado de presencia y creci-
miento del Reino de Dios. 

Los Hermanos realizan la Misión Compartida junto a los demás edu-
cadores seglares y refuerzan los lazos de fraternidad y comunión con
todos; contribuyen a crear una comunidad humana donde las relacio-
nes interpersonales sean francas, profundas y enriquecedoras.

En este marco de fraternidad los Hermanos aportan lo específico de su
propia identidad como un valor que enriquece al conjunto de la comu-
nidad educativa.
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Desde la fuerza que la opción vocacional tiene en su vida, los Herma-
nos son para la comunidad educativa un signo que ha de recordar a
ésta la importancia de la cultura de la vocación, una parte fundamental
de la pedagogía del umbral con la que nuestra escuela trata de poner a
la persona en camino.

La escuela lasaliana es posible si sus educadores saben conciliar las fa-
cetas de trabajador y profesional con la de educador vocacionado. Esta
última comienza cuando el educador se preocupa, ante todo, de escu-
char, entender y dar respuesta al alumno, a cada alumno. Se alimenta
de la espiritualidad que revela el sentido profundo de la tarea educa-
dora. Su vida interior ha de capacitarlo para ver más allá de lo inme-
diato, para admirarse ante el misterio de las personas –de sus
alumnos–, para descubrirse a sí mismo como mediador y reconocer la
grandeza y la responsabilidad que lleva consigo. 

Junto a los profesores hay otro grupo de personas
que desarrollan su profesión en el entorno de la
escuela: son los educadores no docentes, quienes
trabajan en la recepción, en la secretaría, en la ad-
ministración, en la limpieza,... Son personas que
marcan el estilo de la escuela en diversos sec-
tores, y facilitan la labor de los educadores do-
centes. Existen también personas que, desde el
voluntariado, viven su vocación como agentes
de evangelización fuera del ámbito acadé-
mico. Estas personas han de sentirse parte
del mismo proyecto educativo, y percibir
que éste, como signo de esperanza
que es para toda la sociedad, da un
sentido profundo a sus propias
vidas y a su quehacer. 

La escuela lasaliana cuenta,
además, con grupos cre-
cientes de personas que,
ejerciendo su profesión
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fuera del entorno escolar o en obras no la-
salianas, se sienten vocacionalmente
atraídos por el carisma lasaliano. 

Muchos padres se han sentido in-
terpelados y colaboran también en
la Misión, a través de la participa-

ción que se les ha brindado en al-
guna organización escolar como la
Asociación de Madres y Padres.

Valoramos y apreciamos, también, la ri-
queza que supone contar con antiguos alumnos

que siguen haciendo de su vida una opción por los
valores evangélicos y lasalianos, en el marco de la co-

laboración y el compromiso en los diversos campos educativos, so-
ciales o religiosos.

1.5. Desde la Misión Compartida y la Asociación

Desde los orígenes de la historia lasaliana la asociación para el servicio
educativo de los pobres constituye el eje central en torno al cual se cons-
truye todo este proyecto. A lo largo de dicha historia, las personas que
se han asociado entre sí en el espíritu lasaliano, primero los Hermanos
y luego muchos seglares que han querido comprometer sus vidas en
el proyecto, han sido eslabones gracias a los cuales ha podido transmi-
tirse el carisma lasaliano entre quienes participan en la misión educa-
tiva y han permitido la continuidad del mismo en la Iglesia y en la
sociedad.

Cuando el 42º Capítulo General, en el año 1993, hace una opción explí-
cita por la Misión Compartida, el Instituto de los Hermanos de las Es-
cuelas Cristianas realiza una apuesta valiente que confirma el futuro
de la Misión Lasaliana. Esta opción implica un carisma compartido en
el que Hermanos y Lasalianos seglares son “corazón, memoria y garan-
tía” del carisma fundacional. Lo vivido en lo que hoy es el Distrito
ARLEP, en las dos últimas décadas, es la base que confirma nuestra
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identidad que se constituye en apuesta de futuro.

En nuestro ámbito geográfico, se ha actualizado el compromiso asocia-
tivo de 1694 tomando la invitación hecha por el 43º Capítulo General
(año 2000) y desarrollándola. A lo largo de estos últimos años ha ha-
bido un número importante de lasalianos que ha explicitado su com-
promiso asociativo, y otros muchos que viven su vocación educativa
desde este dinamismo. Además, la reflexión habida en este período ha
dado como resultado el documento “Orientaciones para el proceso de
asociación en el Distrito ARLEP”, siendo un referente indispensable en
este itinerario.

Los asociados seglares han encontrado nuevos cauces en los que se con-
tinúa la reflexión, se comparten las experiencias y van organizándose
ganando cada vez más autonomía. Fruto de los itinerarios de asocia-
ción han surgido nuevas realidades comunitarias. 

“Compartir la misión” es el camino en el que se va construyendo la “aso-
ciación lasaliana para la educación de los pobres”. Es un proceso de co-
munión para la misión, en el que están invitados a participar todos los
educadores lasalianos, cada uno según su propia identidad.

Asociarse en la misión lasaliana, además de ser un compromiso adqui-
rido por algunas personas, es también un dinamismo, una fuerza que
el carisma de La Salle produce entre quienes comparten la misión en
las obras educativas lasalianas. 

1.6. En proceso: Comunidad educativa y cristiana 

La identidad de una obra educativa La Salle debe ser y estar claramente
manifestada en la sociedad en la que se inserta como signo de la Iglesia
viva, como comunidad que evangeliza y se deja evangelizar junto a
otras comunidades eclesiales. Asumimos y vivimos el planteamiento
del Concilio Vaticano II que expresa la identidad de la Iglesia como ‘co-
munión de comunidades’. Este modelo de Iglesia nos lleva a ser prota-
gonistas, Hermanos y seglares, del anuncio de la Buena Noticia de Jesús
de Nazaret desde la misión y el carisma lasaliano, como don y tarea
que la Iglesia nos ha encomendado.
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El camino que debe recorrer un proyecto educativo evangelizador tiene
ese nombre: comunidad. En realidad, meta y camino coinciden en la
comunidad. La comunidad representa el contenido y el método de
nuestro proyecto educativo; y aún hay que añadir: ella es también el
sujeto.

La comunidad como estilo de vida es la propuesta que la escuela lasa-
liana plantea como meta, y así intenta organizarse internamente. En
primer lugar, como comunidad educativa que afronta el reto de dar
educación humana y de responder a las necesidades sociales del en-
torno; En segundo lugar, como comunidad cristiana que vive, comparte
y celebra su fe en la misión educativa. Cierto es que no todos se encuen-
tran en el mismo nivel de fe, pero todos participan en el proyecto edu-
cativo de la escuela lasaliana. 

Esta voluntad sitúa a la comunidad en actitud de búsqueda y creativi-
dad: no absolutiza las diversas estructuras escolares sino que las so-
mete a crítica para asegurar su validez actual: las mejora, las cambia,
inventa otras nuevas. Para que este proyecto sea una concreción de la
misión evangelizadora y se mantenga como tal, será necesaria e im-
prescindible la comunidad de fe y el compromiso con las realidades de
pobreza y de exclusión.

El educador vive su vocación desde la fraternidad y la solidaridad, ca-
racterísticas fundamentales lasalianas, dentro de un dinamismo co-
munitario que impulsa el desarrollo de verdaderas comunidades, con
vocación transformadora del mundo que las rodea.

1.7. Perfil de las personas que queremos formar

Desde la concepción de la misión educativa lasaliana, el perfil que de-
fine las personas que forma en sus obras educativas es el de ser hom-
bres y mujeres de su tiempo, capacitados integralmente para
desarrollar de manera libre, responsable y solidaria el potencial de sus
competencias cognitivas, afectivas, sociales, profesionales y espiritua-
les, en el marco de una sociedad plural e inclusiva, multirreligiosa y
multicultural, de modo que les facilite ser y actuar como personas com-
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prometidas a favor de una sociedad más justa y fraterna, desde el res-
peto de la diversidad y la singularidad de las personas.

Preparamos personas conscientes de su propia realidad personal, con
sentido crítico frente a la realidad social, y abiertas a la trascendencia,
porque creemos en el valor transformador de la fe y en el poder educa-
tivo del Evangelio de Jesús, vivido en la comunidad cristiana. 

Buscamos el crecimiento interior de las personas. Por eso potenciamos
la autoestima, la expresión de las vivencias y sentimientos, la capaci-
dad de empatía, admiración, sosiego y silencio, el deseo de autentici-
dad, el agradecimiento, la sinceridad y la reflexión, la educación de las
inteligencias múltiples, el apren-
dizaje cooperativo y el aprendi-
zaje basado en proyectos.

Todo lo anterior implica un marco
de valores definido: la responsabi-
lidad, la superación personal, la
creatividad, la justicia, la convi-
vencia y fraternidad, la interiori-
dad y la trascendencia.

Desde el punto de vista del cono-
cimiento preparamos personas
que buscan la calidad y el rigor
científico, la interdisciplinariedad
y la innovación, abiertas a la di-
versidad, con una visión global de
los acontecimientos e identifica-
das con la ciudadanía universal. 
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16 2. Educadores y en Comunidad

2.1. Crecer en pertenencia y sentido

En nuestras obras educativas vivimos con gozo la realidad de que la
tarea educativa nos ha reunido a personas muy diversas. Todos nos sen-
timos educadores y a la vez educados en un proyecto compartido en el
que caminamos juntos y por asociación.

Compartir la tarea facilita el encuentro entre las personas. Estas apren-
den a compartir lo que son y no sólo lo que hacen. En el centro se sitúa
la persona y no la tarea. El proceso consiste en crear lazos y su fruto in-
mediato es que la comunidad educadora se convierte, poco a poco, en
un lugar de amistad, diálogo, comunicación, integración. Esta comuni-
dad ayuda a “crecer en sentido”, descubrir la vocación en un proceso
de discernimiento personal, la experiencia creyente y el crecimiento
en la fe.

De ese modo se facilita la identificación con el proyecto lasa-
liano en sus dimensiones local y universal,
y la adquisición de un progresivo sentido
de pertenencia. 

2.1.a) Experiencias de pertenencia

El proceso de crecimiento personal im-
plica vivir experiencias progresivas que
lo posibiliten. La comunidad educativa
lasaliana integra en su vida los siguien-
tes dinamismos de crecimiento y ma-

duración: 

Educadores y
en Comunidad
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l La valoración personal: Se construye desde el reconocimiento
de la diversidad, desde el descubrimiento de lo que el otro me
aporta. Hay diferentes niveles de “valoración” que van incor-
porándose en el proceso: soportarse, respetarse, aceptarse, es-
timar las diferentes identidades, facilitar que cada uno pueda
expresarse y obrar según sus cualidades...

l La comunión de personas: Para llevar a cabo un proyecto
común no basta con la valoración personal; es necesario que
las personas estén dispuestas a dejarse moldear por los otros,
a promover la comunicación, a establecer relaciones construc-
tivas... Hay que generar momentos de encuentro, de diálogo,
cauces fluidos y eficaces que faciliten la comunicación de los
educadores entre sí y de éstos con los demás estamentos de la
comunidad escolar.

l La implicación: Es una consecuencia de la comunión entre las
personas y de la conciencia de estar realizando juntos la
misma misión. El proyecto tiene que ser obra de todos; pero
para ello, cada uno ha de sentirse protagonista, urgido por las
necesidades que se presentan, responsable de los objetivos
planteados, solidario con las decisiones de la comunidad.
Este sentirse protagonista facilita el compromiso y, la corres-
ponsabilidad en la misión COMPARTIDA.

2.1.b) Acciones que la Red de Obras Educativas La Salle promueve:

l Selección cuidada y adecuada de los educadores, que garantice
que las personas elegidas para incorporarse a una obra edu-
cativa La Salle sean capaces de comprender su naturaleza es-
pecífica y de contribuir a hacer realidad el proyecto educativo
según el carisma lasaliano.

l Acompañamiento de los educadores en su experiencia como
personas y como educadores, que permitan el conocimiento
progresivo de la propia obra, del sentido de las dinámicas em-
prendidas y de la pedagogía lasaliana, la superación de las di-
ficultades propias de cualquier comienzo, el reconocimiento
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de las fortalezas personales y el descubrimiento y asunción
de las propuestas de mejora que se le ofrecen.
En la animación de los procesos de crecimiento personal tie-
nen un papel fundamental las personas con función directiva.
Se sienten enviados a desarrollar su misión como represen-
tantes de la Institución y también necesitan ser destinatarios
de la acogida, acompañamiento, formación y reconocimiento
adecuados para la función que desarrollan.

l Evaluación permanente de la experiencia vivida, que adquiere
una especial relevancia en los primeros años de actividad en
la obra educativa. En la evaluación se contempla no sólo su
labor docente sino su identificación con el proyecto del que
forma parte, su implicación y aportación al mismo.

Cuando el educador lasaliano se siente acogido, integrado, reconocido
dentro de la obra educativa, independientemente de la etapa de su vida
personal o laboral en la que se halle, encuentra en su comunidad edu-
cativa y en la Institución la posibilidad de vivir un proceso de enrique-
cimiento, de crecimiento personal que va más allá de su función y se
incorpora a su experiencia vital.

2.1.c) La misión, ámbito para compartir vida y fe

Existe una gran diversidad en el recorrido que cada educador ha tenido
en el campo de la fe. Quien ha recibido el don de la fe puede descubrir
la misión compartida con otra profundidad: 

l Se dará cuenta que el proyecto de educación es, en realidad,
un proyecto de evangelización.

l Reconocerá la necesidad de contar con una comunidad edu-
cativa plural, diversa, rica, competente, ya que el carisma la-
saliano convoca hoy a diferentes personas para formar una
nueva fraternidad, la fraternidad lasaliana, donde Hermanos
y Seglares, hombres y mujeres, cristianos y no cristianos, se
comprometen juntos, al estilo de La Salle, en el servicio edu-
cativo de los pobres y, desde ellos a todos los niños, jóvenes y
adultos.
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l Podrá verse a sí mismo como enviado, mediador de Dios en la
maduración de sus alumnos, y descubrirá la llamada de Dios
en las necesidades de éstos. Vive esa llamada como gracia de
Dios para su vida.

l Sabrá que este proyecto sólo podrá garantizarse si hay una co-
munidad de fe que lo impulse; por eso se sentirá estimulado
a compartir su fe con los demás educadores creyentes, y for-
mar una comunidad que sirva de referencia para el proceso
educativo. Una comunidad educativa que oferta espacios y
tiempos para reflexionar, formarse, celebrar y comprometerse
desde su comprensión de la misión humana, cristiana y lasa-
liana.

2.2. Asentando la faceta formativa

Como elemento esencial de su compromiso con las personas que for-
man parte de las obras educativas, la Institución les ofrece itinerarios

formativos que faciliten la adquisición del sentido de
pertenencia, el conocimiento de las claves del pro-

yecto educativo lasaliano y la competencia en
el desarrollo de las diferentes y sucesivas fun-

ciones encomendadas. 

La formación comienza en la reflexión que
el educador y la comunidad educativa re-
alizan sobre su experiencia cotidiana en
la misión, en orden a dar una respuesta
renovada y eficaz a las necesidades que
descubren en sus alumnos.

La formación personal, que no acaba
nunca, se hace especialmente fecunda

cuando se comparte con otros educado-
res y motiva el trabajo en grupo. 

La rica oferta formativa forma parte de
nuestra historia. Ha supuesto un
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gran esfuerzo para la Institución y ha posibilitado, al mismo tiempo,
una repercusión notable en la vitalidad de las obras educativas y en la
fidelidad creativa al carisma lasaliano desde la identificación progre-
siva con el mismo.

2.2.a) El Plan Integral de Formación Básica y Permanente nace del aná-
lisis de las necesidades formativas detectadas y del proceso de
Evaluación Institucional. Dicho Plan pretende:

l Formar para ser educador en este mundo y en esta sociedad,
capaz de proponer un modelo de persona basado en los valo-
res humano-cristianos.

l Favorecer la comprensión de un mundo globalizado, diverso,
intercultural e interreligioso.

l Capacitar para fomentar el diálogo entre fe y cultura en nues-
tro mundo y en nuestra escuela.

l Impulsar la identificación y el sentido de pertenencia con el
estilo educativo y carisma lasaliano, y fomentar la implicación
en el proyecto educativo cristiano y lasaliano.

l Estimular para que la formación pueda abrir caminos de com-
promiso vital.

l Despertar la actitud de la necesidad de permanente actuali-
zación abierta al cambio y a la adaptación (aprendizaje a lo
largo de toda la vida).

l Ofrecer diversidad de itinerarios en función del tipo de nece-
sidades de los destinatarios.

2.2.b) En nuestra oferta formativa tiene un papel relevante la forma-
ción específica relacionada con la propia Institución (el conoci-
miento de La Salle, de su historia, del carisma, la pedagogía), que
es ofrecida en diferentes momentos, de diferentes formas y con
distinta profundidad.

2.2.c) A los participantes en las acciones formativas se ofrece un con-
junto de contenidos y metodologías que desarrollan sus niveles
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de competencia personal. Las distintas acciones programadas
están dirigidas a diversas funciones de las obras educativas, las
directivas entre ellas. Esta formación ha de servir también para
facilitar a las personas el asumir las funciones que tengan asig-
nadas o que les puedan asignar en un futuro, para seguir des-
arrollando y actualizando la misión lasaliana.

2.2.d) Buscamos que la formación ofrecida sea significativa, que en
ella tengan cabida determinadas experiencias: de grupo, de lo
trascendente, de lo celebrativo, del acercamiento a realidades de
pobreza, y otras que permitan el aprendizaje cooperativo, la re-
lación con personas que tienen amplio recorrido educativo en la
Institución, etc.

2.2.e) Compromisos: Al incorporarse a la obra educativa y al aceptar
las diferentes responsabilidades que se le ofrecen, el educador se
implica de manera positiva a realizar la formación inicial y per-
manente que se le propone como parte de su vinculación a la
misma. Ésta se vale de las estructuras adecuadas para realizar el
seguimiento de las competencias adquiridas por los educadores
en las actividades formativas.

Es necesario que cada persona que realice una acción formativa tenga
la posibilidad de comunicar su experiencia, de sentirse acompañado
después de su realización y evalúe su satisfacción, eficacia y nivel de
desempeño.




